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RELACIONES BNTDj::; LOS ESTAroS y L!tS OHGANIZACIONES INTER1'lllCIONALES

Delegaciones temporales de observaci6n y conferencias no convocadas
por_9rganizaciones internacionales: documento de trabaio presenta4Q

por el Sr. AbdulJah EI-Erian, Relator Especia~ ,

l. Los Estados miembros de organizaciones inte~nacionales piden con gran frecuencia

participar como observadores en los trabajos de un 6rgano del cual no son miembros;

como observadores pueden fOl~ular declaraciones pero no toman parte en la votaci6n.

Los Estados no miembros también piden a veces ser admitidos a título de observadores

en l"eunion,es de ml 6rgano de 1.Ula organizaci6n internacional o en conferencias convo­

cadas por tal organización a las que no han sido invitados o a las que prefieren

asistir únicamente a título de observadores.

2~ El estudio de la Secretaría 1/ no incluye inforw~ci6n detallada sobre los obser­

vadores temporales. Según la informa.ci6n cIue han proporcionado al Relator :~special

los e.sesores jurídicos de algunos orgo.lusm(ls especializados, la práctica. relativa a

los privilegios e inmunidades ele los observadores temporales es fragmentarie. 'Y diversa.

Un o~ganismo especializado indica en su respuesta que los observadores temporales son

invitados de eonformidac.· con el reglamento pertinente, pero 'que 10.1 normal es que pro­

cedan de una misi6n diplomática ac¡"editad.a ante el Estado huésped, según sabe la

1/ :A.nuar~o de la Comisi6n de Der~cJlO Internaqi_onal, 1967., vol. 11
(documento.A/CN.4/L.118 y Add.l Y 2)~
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Secretaria, . sola.i1iente;se conceden privilegios e inmunidades diplomáticos 6n la -medida

en que esas personas son miembros del cuerpo diplomático jT tienen derecho por ot~co

concepto a privilegios e inmunidades en el Estado huésped. Otro organismo especia­

lizado declara en su respuesta que el acuerdo xcllativo a la sede guarda s~le~ciq en

10 que se refiere a la cuestión de los privilegios e inmmlidades de los observadores

temporales de Estados no miembros. Por cortesía, el Estado hu~sped concede visados So

estos representantes, sin que interv~nga la Orgaluzaci6n. Según el reglamento de la

Asamblea MUl1dial de la Salud, cuando Ull Estado piQ8 ser adrrdtido como miembro de la

Organización, e~ v~rtud del artículo 6 de la con~títuci6n de la Organización Mundial

de la salud, podr~,"~d~' confor~~~d con el artíc~o~.49 de;!., reglani§.ñ:iq d~, 1,9- .As~blea
\

Mundial de la Salud, designar url observador que estará facultado para asistir a todas

las sesiones públicas de la Asamblea y que podrá, a invitaci6n del Presidente y con

el consentimiento de la Asamblea o la Oomisión, formular tula declnraci6n sobre el

asunto que; se discuta.' En la práctica, se ha tratado a estos observadores del mismo
- .

modo que a otros representantes. La Oonferencia de la Organizaci6n'de las Naciones

Unidas para la Agricultura y la Alimentación ha aprobado ciertos principios sobre la

oonces16n de la categoría de observadores a representantes de países no miembros.

El ap~ndice e del informe sobre el noveno período de sesiones de la Oonferencia de la

FAO dice lo siguiente:

itA los observadores cie naciones admitidas a las ¡"eumones de la Organización
podrá pe+.mitírse1es:

l. hacer s610 de0laracion0s formales en las sesiones plenarias de la
Conferencia y del Oons l3;jo J- Gll las Comisiones Plenurids, t', reservu de In
r.p;¡."ob3.c:L6n de:,l Oom:;.t6 (~()üe=céJ,J. de la Conferenc:ta, o del Oonsejo;

~. participnr en los debates de las comisiones -y comités de los períodos
de sesiones de la Oonferencia y el Oonsejo y en los debates do las reu~iones

t~cnicas, previa la autorización del presiderrbe de la reunión de que se
trate y sin. derecho a VDto;

3. recibir los documento s preparados para la reuni6n QUi3 no sean de carác;.;.
ter restringido y 01 inf.,?~e;:_de,l~' ,mi~ml? j •.

4. presentar exposiciones escri.tas aC8:i:"ca de los temas del programa,;

5. asistir a sesiones privadas, a puerta cerrada o ejecutivas del Consejo
o de una coroisi6n o comité establecidos por la Oonferencia o el Consejo,
con sujeci~n a la norma siguiente:

Al decidirse que el Oonsejo o U!l{¡ comisi6n o comitá establecidos por
la Oonferencia o el Oonsejo celebren una sesi6n privada, a puerta
cerrada o ej8cut~va, la Conferencia, el Consejo, la comisi6n o coroitá,.
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con sujeción a lo dispuesto en la Constitución y el Reglamento Interior,
así como a los principios establecidos en la ~resente resoluci6n,
deberán determinar al mismo tiempo el alcance de tal decisi6n, en lo
que respecta a los observadores de los Estados lIJiembros y'1-ruemb1"ós
Asociados que no sean nD4embros de la comisi6n o comité, así como ~

los observadores de los estados no miembros que hayan sido invitados
a hacerse reprl:.se.ntar en la reunión de lo comisión o comité. n.

En el reglamento de la Confere~cia General del Organismo Internacional de ~lergfa

Atómica figura una disposición relativa a los observadores ten~Jorales nombrados por

los Estados miembros (artículo 30). En la sección 27 a) viii) del artículo XI del

Acuerdo relativo a la sede entre el Organismo y Austria gl se estipula que, en 10
que respecta a los representantes de Estados no miembros del OrEA, enviados como obser­

vadores, con sujeci6n a las reglas establecidas por el OlEA, a reuniones convocadas por

éste, el gobierno adoptará todas las medidas necesarias vara facilitar su entrada y

residencia en territorio austriaco, no pondrá obstáculo algmlo a 13 salida de dicho

territorio, y velará también por que no se 'leS ponga impedimento alguno cuando se

dirijan al distrito de la sede o regresen de él, proporcionándoles en tales ocasiones

la protección ne~esaria. En cuanto a la Organización Internacional del Trabajo,' se

pO~"á designar temporalmente obse¡'vadores de Estados no miembros ante la COl1ferencia

Internacional del Trabajo o las conferencias regionales, a invitaci6n del Consejo de

Administración de la OIT (véase art~culo 2, párrafo 3 e) del reglamento de la

Conferencia Internacione.l, del Trabajo y párrafo 7 del artículo la de le.s reglas rela­

tivas a las facultades,funcion8s 3T pl"ocedi~iel1tos de las conferencias :c'-1gionales).
. . ".' '.

'3- Cabe señalar qU(;;, mientras quo la Convenci6l1 sobl'e los, P~ivilegios e Inmunidades

de las Naciones Unidia.s de 1946 'J./ se :eefiere a ill"epreselltan'Ges de los miembros en los

6rganos principales y subsidiarios, y ••• representantes a las conferencias convocadas

por las Naciones Unidasu (artículo IV, sección l~), 0n algunós acuerdos particulares

concertados posteriormente 011"G:ce las Naciones Unidas y los ES'bados huéspedes de algunas

comisiones de las Naciones Ul1ide.s se emplea la e:x;presi6n "representantes de los gobiernos

participantes en la labo1'" de ••• o en cualquier conferencio. que sea convocada por.' :'~n'"

(ejemplos: artículo V, sección 10 a) del Acuel"'do ei1tre las Naciones Unidas' y"Z'~iopia

relativo a la sede de la Comisión de las Naciones Unidas para Arrica, firmado en

g.j Naciones Unidas, Treo:t~~&'?.§, vol. 339, l?ág. 223.

~/ ~bid., vol. 1, pág. 15.
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Addis Abeba el 18 de junio de 195$ á/, el artícltlo VI, secci6n 15 del Acuerdo entre

las' Naciones Unid~.s y el Gobierno de Tailc..ndia relativo él. le:, sede en Tailandia de la

Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, fil''111ado eil Ginebl"a el 26 de

mayo de 1954 2/).
4. En genel"al, los miembros de la. Comisi6n están de acue¡;do 6n que se trate de ID.

cuesti6n de los privilegios e ~.nmunidades de las delegac~_011es a confG:i:'encins convocadas

por organizaciones internacionales dentro del marco del presente tema. En la sección 17.

del artícQlo IV de la Convenci6n sobre los Privile@ios e Il1mw1idades de las tracianes

Unidas se estipula que los d8legados a ifconferencias convocadas ~or las Naciones

Unidas ll gozarán de los mismos prinlegios e il1m'LUlidades que la Conve,J.1ción concede a

los representantes de los Miembros do l~s Naciones Unidas en los órganos principales y

subsidiarios de éstas. Como seña16 acertadamente el primer Relator Especial sobre las

misiones especiales (Sandstrom), una cOl1ferencia convocada por las Naciones Unidas es,

en cierto modo, una prolongación de l&s Naciones Unidas y cabe sostener que tal confe­

rencia debe regirse por le.s mismas normas que les reuniones de los órganos de las

Naciones Unidas 2/. ,"
El segun.do Relator Especial sobre las misiones es~eciales (Bartos) dijo en su

primer informe:

"Habida cuenta de la práctica, muy e:h.'"tendida, casi universalmente adoptada
eg nuestro tiempo, según la cual la situaci6n de tales dolega~iones y delegados
La conferencias convocadas por organizaciones internacionale~/ se determina de
antemano, seo en virtud del reglamento de la organización que convoca, SOu
mediante la convocatoria, y como quiera que en este caso las delegaciones y los
delegados tienen simultáneamente una relación jurídica con la organización que
convoca y con los Estados pal"ticipantes, opino.mos que lo. situación de estas
delegaciones y delegados podría regularse dentro del l~¡'CO de las normas jtu~ídicas

sobre las relaciones entre los Estados y las organizaciones internacionales,
aUl1que estas delegacionos sean esencialmente idénticas a las que tonmn parte en
confel"encias y congl"esos celebl"a.dos fuera de tales orge.nizacioncs. ir 1/

/;J;/ . >~A~, vol. 317, pág. 101.

2/ . "J..bj:..cl~, vol. 260, pág. 35.
6/ V6ase Anuario de la Comisión de Derecho IntGl·n8.cion~ 1960" vol. II, pág. 110
- (d()cum0ilto A/CNII4/f29,-pál~:~4f) 11 -- ..,------ .-_.

'1/ Véase An~:t:b2 de ~]._~ C.9..I1E-lll-.2ll._de Derecho Ilt~~919..!L~.196~, vol. Ir, pág. 71
(documento A/CN.4/166, párrg 21).



Sin embargo, (':::1 lo que l'es~)C~cta e. las COllfe:t."811c:_2dJ l10 convocadé:. ].)o~· Ol"úa¡':cza­

ciones inte::.....1G.ciol18,les, la cuest:"_611 :10. P¡'OVOC[;ctO alg'1J.~lD.S divo:;."~;o:lcias de opinión"
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su prime:t." informe §./ jT expres6 01 :.xu:·ccel" de q1.1.0.10. situz:ci6n do las delo[:;ac.i.ones ~T
delegados a las conferenclós convocadas por V~1c o Ve.:;'''lOS de!. 11J.1'CO do

, .~ ".
¿¡~ mi siollGs os~)ecialesSl"üUaC:LO~l 1,''''..... '-'0 ...

. , de . " manífestóJ_a 2,":'OjrO osa op:.Ll1~on,

las o:."go.llízacio:1ss internc... c::'onales c'::u 311áJ.cZ8., ::}'l, tr;c.0.3 sus D.3p\3ctos, a le. s:i.tuaci6n

de las misiO,l.les es',eciales, y debía r~girse po:¡,."' les no:t."11las señaladas a 3st3.8.

Des.i.)tlés do un b:¿'Gve debate SOb:~0 l:~ cuest~:.6J.1 8.: S"1 2.~ Q ;J0ríodo de f~·3s::"onGS (l9SL¡.),

la Com.:Lsi6n ac1opt6 la siguiente PCJfJJ..CiÓ;l, que se <::::;:)').){) 01': un pk:-rafo ci-Cado e~l su

ilLforme sob~e tal período de s8sioae8:

:'Ei1 aquel pe:cíodo de s8sio~1CS (1960), l2 Comisión decidió también no oct~­

parse en 8J. estudio SOb~0 las ~usiones 8s~eciales de los p~ivllegios e i~nuni­

duelos de los l"ep¡"eeen"liantes en cong:;,,':'esos ~r confe:cGncie.s Q. causa d31. nexo exis­
tente e:1tr'G la cuestión de las cOlú'erencias di::'Jlomát:Lcas y la de las :;''1elac~ones

entre los ~stados y las o~ganizaciones internaclo~~les. En el actua~ ~e~íodo de
sesiones (1963) se p1ante6 de l1'lJ.evo eSQ CUGstiÓi:l, mu;y espec:';"DJ_men"lio en lo que: se
refiere a las conferencias convocadas por los gstados~ Sin embargo, le nl~yo~íQ

de los liuembros e;3tímaron que el mandato del Relator ESlJecial no debería com-
~ .. prend.e:\." pOl" el momento le. cuest.ión de los delaGados e¡l congresos y coni'el"enc:Las. ti

El segundo Relator J'::speciaJ. sobl"e lc.s misiones es~)eciales volvi6 8. )lo.ntea:;," la

cuestión e~ su segundo. y trJrcer infol"lneS p::cesentados 8n :3.c;C)5 y 1966, re:JectJ.vo..ne¡rte.

Se :t."'efi1"ió al hecho de qua lD. Co:misi611 do Dercc:1o Ll(13:;,"n[.~cioi1e.l 110 había adoptado una

posición definitiva al :t.'Gspecto y hB.bía acordado no acl.optQ~~ U~la clecisi6:1 final ~lasta

U .'0 • 1 • e 1 ~"" e d' .:l 1 T1 ~ t ''"1 "1 • 1 ... 6 :1 1g e .J. OC::t.DJ. so .. D.S 1: "com n 0.0:.·:):10S c~3_ HG.L9. o:r '~S)GCle... 800:"8 -_a. CU8S Gl 11 eLe as

misiones eS:1ccia1es y las del :l.elato:-.... ~::;s;?E.cial SO")l'O 1,':1.s ¡"cl:."'.ciol1es 8:1"Gl"e los Esta.dos

y las orgo.n:.i..zucion0s ínt.ex'f·;¡.tbc:i.'1:1o.mentales. SI);:;-:'l::.dalI18¡.lC-:" 0:'. citado LLelato::c i'oiteró

su pa:t.'Oeco1' de qua la sitúe.ci6a d.c l¿.s d:;le:':acio:1::-'s ~. c~8J.Gc·adc s 8. lc~s conrol~Gncie.s y

OOn[;l"eSOO convocados pOi" U.:'10 o va:"ios ."::$tados fue:..':.'. ele J.~1S org;~.:'1.izcciones i:1'Go:C:.J.c~cio­

nales era asimilable, en todos SUS aspectos, a 12­

y o.0bía j:ü~:;":""Ge por las 1l0:"~El:":'.:::i sefi2<:'.cclo.s a éstD.S"

que convieac l"Gcordarque el cjom)lo rlr,s frecuent3 ds J~?lomacia ~d h~q o~a la asis­

tencia a conferencias y cO:Lig::"'1esos LJ.'GOr~laciorw.1C}s.

Q/ Ibid ..., ~')6g. 204 (docmnen"Go A/5809, párl". ~3) ..
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En su seg1ll1do informe, el Relator Especial indico:

i1El Relator Especial ha examinado más detenidamente la cuesti6n y ha l"efle­
xionado sobre los diversos criterios posibleR que expuso al respecto cuando la
Comisión examinó su p~"J.lner infol"'1ne en 196.3 y 1964. D.Jspués de med5~tado est'udio,
el Relator Especial considera que la cuesti6n de la condici6n jurídica de las
delegaciones a conferencias ilO convocadas po~ o~ganizaciones internacionQles
nn debe estudiarse como parte del tema de las Lusiones especiales. Esta opinión
se funda en razones de tipo doctrinal y práctico. Desde el pUi1to de vista
doctri~al la situaci6n jurídica de las delegaciones a las conferencias interna­
cionales es distinta de la situaci6n de las misiones especiales. La condición
de estas Qltimas es propia de la diplomacia bilateral, que guarda relaci6n con
la de los enviados especiales aCl"editados anta 01 Sstac10 receptor. En cambio,
la situación j'urídi~a de las delegaciones a conferencias internacionales Corr0S­
ponde a la diplomacia multllatoral, que se refiere a los representantes que
no están acredit.ados ante el :Gstado huésped, sino que representan a su ~stado en
'lUla conferencia que se celehi.'a en e]. territorio de dicho Estado hués)ed. }'OI'

otra parte, ciertas considerac :ones de ca:r."ácter práctico aconsejan un estudio
de la situación jurídica de las delegaciones a cOi~erancias convocadas por
organizaciones inte~cnacionales o por va:'ios ~stados. El creciente número de
organízacio~es internacionales, tanto en el ámbito mundia~ como en el regionnl,
y el desarrollo de los servicios y medios que P?opo~cionan para la retu1i6n de
conferencias han hecho que la práctica de celebrar conferencias con los auspicios
de organizaciones internacionales se haya convertido en el procedbrrieJxGo normal
de las cOl1ferencias que se celebran en le actualidad. De realizarse tUl estudio
separado y previo de las conferencias que, con menor frecuencia, convocan los
Estados fuera de 18s org.~nizaciones .¿rJ,t.ernacionales, se daría el caso i:lsólito
de que se aplicaran nonnas distintas a los dos tipos de conferencias y de que el

'grupo más importante, o que puede llegar c.1 serlo, se viera menos protegido que
el otro. Por (utimo, debe observarse que las conferencias internacionales, ya
sean convocadas po~ las o~ganizaciones internacionales o por UllO o varios Estados,
son esencialmente conferencias de Estados. La distinción entre los dos tipos de
conferencias es puramente fOl'mal, y el crite¡"io dife:cenciador estl"iba en la
natu.raleza de la entidad que convoca la cOlllerencifl.. ¡¡

6. 180 Comisión, con objeto de completar su proyecta de QrtícuJ_os sobre el deTecho

diplomático relativo a los representantes de los Estados ~nt8 las organizaciones

intern~ciol1ales y en las conferencias, quizás estliae conveniente incluir en ese pro­

yec~o de artícluoS disposiciones QGstinadas a regLuar ia situaci6n de las con~erencias

que no sean convocadas pOl" ol"ganizaciones int.ernacionales "JT de las delegaciones tem­

'porales de observación. Teniendo en cuenta que, por lo que respecta a las delegaciones

terr~orales de observaci6n, la cU8sti6n que precisa ser regulada en el marco de dicho

proyecto de artículos es principalmente la de l8s privilegios e imntmidades, se ~jodría

establecer esta regulación insertando lila nueva disposici6n en J.os artículos sob?e los

privilegios e irununidades de las delegaciones'ante 6rganos de organizaciones
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intel"l1B,cionales y en conferencias. l~st,a nueva disposici6i'l tendría por obj eto hace¡~

aplicables esos artículos a la delegación de V~~ Estado que no sea l~iembro de un

6rgano de illla organización internacional pero asista a sus reuniones como observador,

o a la deleGación de un Estado que pal"ticipe 6n uno. conferencia como observadol" :r
no como p2rticípante de pleno derecho. Por lo que respecta a las confe~encías no con­

vocadas por organizaciones intel'l18.cionales, se les podria 11ac81' extsl1siva J.d aplica­

ci6n del proY8cto de artículos SOb~6 los repressntantes de los Estadosaate las o~ga­

nizacíones internacionales y en las cOllÍGrencias, incluJTendo en el proyecto de

artículos una l"cferencia a las conferencias en generc.l, jT no sólo a las conferencias

. convocadas yor organizaciones internacionales, o agregando al final de los artículos

relativos a las cOllferencias convocadas por organizaciones internacionales upa dispo_

sición que los haga aplicables a las cOllferencias no convocadas por o~ganizaciones

illternacíonales.

...
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